úmi. 


"  ••  ^  r  <  Ls»í  rs-<  ?- 

■••>  *?&**#&  a/í^A 


PLAN  GENERAL 

DE  UNA 

SUBSCRIPCION  PATRIOTICA 

EN 

AMERICA 


$4~ 

:.  -¡i  ■ 


ESCRITO 

POR  EL  MARISCAL  DE  CAMPO 

FRANCISCO  DE  MONTALVO  Y  AMBULODI. 


&  .  VA 

.  ..  -|! 
ñ  '-¡VNfi 


*; 

: 


#  ’• 


HABANA: 


€n  la  imprenta  de  3).  ¿Pedro  ¿Arolasco  ¿Palmer, 
calle  de  S.  %  o  nació  niim .  6. 


C¿z  salvación  de  la  patria  ha  siclo  en  todos  tiempos  el  mas 
sagrado  objeto  de  los  hombres ;  y  hasta  los  bárbaros  han  he¬ 
cho  grandes  sacrificios  por  conseguirla.  JÜos  españoles  vemos 
la  nuestra  casi  á  punto  de  desparecer *  y  en  el  conflicto 
mayor  ejue  pudo  concebir  la  tiranía:  ella  pide  lastimosamen¬ 
te  c¡ue  sus  hijos  la  socorran ;  su  penetrante  gemido  exige  nues¬ 
tro  amparo  ¿  y  este  es  el  objeto  del  presente  plan  ^  por  medio 
del  (jual  se  demuestra  el  modo  con  cjite  los  generosos  y  feles 
americanos  concurramos  efcazmente  a  la  salvación  del  esta¬ 
do  ;  á  esa  grande  empresa  la  mas  admirable  para  la  poste¬ 
ridad.  Como  españoles  hemos  jurado  derramar  nuestra  sangre 
por  el  rey  el  Sr.  3).  ¿Fernando  séptimo  el  deseado ;  por  la 
libertad  de  la  península  y  por  nuestra  religión  j  y  no  pu- 
diendo  nosotros  ,  por  el  gran  foso  cjue  nos  divide  ¿  concurrir 
con  nuestros  sudores  y  sacrificios  personales  a  las  fatigas 
de  la  arierra ;  debemos  corroborar  acjuel  santo  juramento ,  y 
tributarla  con  generosidad  lo  cjue  necesita  para  su  defensa, 
dñda  7  pues ;  seria  mas  oportuno  cjue  una,  subscripción  ge¬ 
neral  y  permanente  en  las  américas ;  según  procurare  evi¬ 
denciar  con  toda  la  brevedad  y  sencillez  posible  en  los  ar¬ 
tículos  siguientes  :  en  el  primero  se  tratará  del  número  de 
tropa  c/ue  necesita  la  nación  para  su  defensa :  en  el  se¬ 
cundo  manifestaré  la  proporción  en  cjue  se  hallan  las  ame- 
ricas  para  mantener  hasta  trecientos  mil  hombres  constan¬ 
temente  en  la  metrópoli .  y  en  el  tercero  expondré  el  método 
menos  complicado  cjue  ha  de  seguirse  para  verifcar  este 

presumo  de  sabio  ?  ni  tengo  pretensiones  de  escritor j 
antes  bien  protesto  con  toda  la  ingenuidad  de  mi  carácter  (jue 
esta  (juma  será  la  vez  primera  <jue  han  visto  la  luz  pu- 


proyecto. 


tilica,  mis  débiles  producciones  y  y  esta  sencilla  narración  ser¬ 
virá  de  indulgencia  á  mis  errores,  HÚero  al  mismo  tiempo 
aue  hago  esta  manifestación  de  mi  insuficiencia ,  no  me 
cuento  de  los  últimos  entre  los  cjue  desean  sacrificarse  por 
la  patria ,  sin  otra  remuneración  (jue  la,  del  dulce  placer 
cjue  me  resulta  de  consagrarla  mis  tareas .  Conozco  cjue  mis 
pensamientos  pueden  ser  rectificados  por  otra  pluma  mas  ex¬ 
pedita  cjue  la  mía ¿  y  si  esto  se  efectuara  me  juzgaría  ven¬ 
turoso  con  la  agradatile  idea  de  ver  mas  bien  tratada  esta 
materia ;  7/  de  cjue  este  fuese  uno  de  los  motivos  cjue  contri- 
Huyesen  ci  la  libertad  de  la  nación. 

ARTICULO  I. 


Sentado  el  principio  de  cjue  todo  ciudadano  está  otili- , 
gado  á  socorrer  el  estado  con  una  parte  de  los  ti  tenes  ijue 
haya  adquirido  por  mecho  de  la  suavidad  y  protección  de 
las  leyes  del  reyno  donde  ha  vivido ;  y  ganado  lo  cjue  en  . 
la  actualidad  posee  y  paso,  á  manifestar  lo  msuf  cíente  cjue 
son  los  donativos  cjue  pide  el  gotiierno  para  mantener  un', 
competente  exército  cjue  lleve  al  termino  glorioso  cjue  nos  he¬ 
mos  propuesto  esta  guerra ;  la  mas  desastrosa  cjue  han  visto 
los  homtires.  dúos  donativos  se  piden  á  los  cjue  estén  en  dis¬ 
posición  de  dar  una  pecjueña  pane  de  lo  cjue  jsoseen ;  y  es 
precisamente  de  cjuienes  detie  recibirlos  el  gotiierno  supremo y 
pero  considerando  cjue  todos  los  fondos  cjue  se  acumulan  de 
esta  manera  son  y  detien  reputarse  como  eventuales ;  resulta 
(jue  no  son  de  acjuella  clase  cjue  necesita  el  estado  para 
arreglar  con  fxeza  y  puntualidad  la  magnitud  de  sus 
erogaciones. 

cfíaxo  el  supuesto  de  ser  trecientos  mil  homtires  de, 
infantería  los  cjue  se  necesitan  mantener  sotire  las  armctss 


‘para  sostener  esta  tremenda  lucha ;  y  hacerla  cada  día  mas 
dilatoria ;  se  juzga  corresponderles  por  un  cálculo  moderado 
treinta  mil  caballos .  y  veinte  y  cinco  á  treinta  mil  de  ar¬ 
tillería  con  sus  sirvientes  y  número  indispensable  para  tener 
completamente  dotadas  ciertas  plazas  cjue  deben  hallarse-  en 
estado  de  defensa  ?  y  también  para  atender  á  la  multitud 
de  puestos  c¡ue  deberían  tenerse  guarnecidos  con  esta  arma  ? 
los  guales  servirían  de  apoyo  y  puntos  de  retirada  y  de 
reunión  en  casos  desgraciados  j  pues  atendida  la  localidad  de 
las  montanas  cjue  cruzan  y  se  enlazan  unas  con  otras  por 
toda  la  península ;  parece  convementisimo  tenerlos  previstos 
y  señalados ;  de  manera  jtie  las  partidas  sueltas  de  los  es¬ 
forzados  partidarios  tengan  destinos  seguros  donde  replegarse . 
« Ademas  de  los  fondos  cjue  son  necesarios  para  realizar  este 
armamento ;  debemos  fiocar  nuestra  consideración  sobre  los 
gastos  para  la  subsistencia  de  hospitales  competentes ;  tan 
bien  asistidos  y  dotados  como  deben  serlo :  para  los  em¬ 
pleados  de  real  hacienda ;  para  los  sueldos  del  ramo  judi- 
ciano ;  para  los  del  estado ;  y  para  los  de  toda  la  armada ;  cjue 
aunejue  minorada  son  de  consideración.  <Al  contemplar  la 
cantidad  enorme  cjue  se  necesita  para  este  grande  objeto 
y  para  las  indispensables  inversiones  de  las  demas  clases } 
parece  ijue  se  anonadan  los  ánimos ;  y  cjue  no  sena  fácil 
reunirías  con  fixeza)  á  f  n  de  dar  á  esta  májuina  colosal 
el  movimiento  de  una  marcha  constante  y  sostenida  cjue  nos 
lleve  con  segundad  al  término  cjuc  nos  hemos  propuesto  en 
esta  empresa,  áhialcjuiera  creerá  á  primera  vista ;  por  el 
guadro  cjue  acabo  de  bosjuejar ,  cjue  será  difcil  encontrar 
medios  para  su  consecución  j  y  aun  acaso  deducirá  falsa¬ 
mente  cjue  el  proyecto  carece  de  premeditación ;  y  aun  du¬ 
dará  de  su  feliz  éxito.  Uñero  luego  cjue  considere  la  gran 
masa  de  nejuez a  pública  cjue  contienen  las  américas  juzgará 
yue  nos  es  muy  posible  costear  la  mayor  parte  de  dicho  ar~ 


mamentOj  principalmente  si  vé  cjiie  unimos  nuestra  generosi¬ 
dad  al  espíritu  elevado  cjue  anima  á  todo  honrado  español 
á  la  execucion  de  las  grandes  y  difíciles  empresas ;  cjue 
es  el  carácter  cjue  nos  distingue  entre  todas  las  naciones . 

ARTICULO  II. 


J0a  unidad  de  mando ;  llamándose  unas  veces  central } 
otras  executivo  para  animar  á  los  jóvenes  robustos  á  cjue  se 
presenten  en  los  ejércitos  ó  se  formen  en  partidas  sueltas 
para  hacer  la  guerra ;  no  es  la  sola  unión  cjue  se  necesita 
para  continuar  la  defensa  á  cjue  estamos  comprometidos  por 
nuestro  crédito  y  honor  individual  hasta  el  glorioso  término 
á  cjue  aspiramos.  £a  unión  cjue  mas  nos  urge  en  este  mo¬ 
mento  es  la  de  ofrecer  socorros  y  medios  con  cjue  sostener 
las  crecidas  erogaciones  del  estado:  y  como  somos  los  ámeos 
cjue  estamos  en  disposición ;  y  aun  obligados  por  nuestro  ju¬ 
ramento  á  proporcionarlos  permanentes ;  por  ser  los  mas  des¬ 
ahogados  de  la  nación ,  dedemos  facilitarlos  al  consejo  de 
¿Regencia  para  cjue  con  este  subsidio  arregle  un  plan  de 
defensa  cjue  abraze  la  de  todo  et  reyno ;  manteniendo  el  re¬ 
ferido  número  de  soldados  en  el  estado  cjue  corresponde  ?  a 
fin  de  cjue  loaren  los  Sres.  regentes  el  feliz  resultado  de 
todas  las  operaciones  de  la  guerra.  Sin  recursos  fxos  los  jda-} 
7ies  de  ella  serian  desconcertados ;  la  defensa  de  las  pro¬ 
vincias  será  precaria ;  y  dejaremos  pendiente  de  un  cabello y 
como  suele  decirse ;  la  vida  del  estado. 

JJn  generosa  y  opulenta  América  es  la  cjue  dele  pre¬ 
sentarse  á  la  palestra ;  tender  su  largo  y  poderoso  b razo , 
asir  con  su  robusto  puno  á  la  madre  patria  y  salvarla  del 
profundo  abismo  en  cjue  está  casi  á  punto  de  desaparecer: 
se  salvará  sin  duda j  y  existirá  mas  brillante  y  mas  fuerte 
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por  su  nueva  constitución  ^  a  despecho  de  todo  el  poder  de 
la  Curopa  reunido  contra  ella ;  y  dirigido  por  el  hombre 
mas  pérfido  y  cruel  de  ejuantos  jamas  han  existido:  en¬ 
contrará  entonces  lo  ejue  a  nosotros  nos  sobra  <jue  es  he¬ 
roicidad ' ?  valor  y  tantas  tramas  como  las  ejue  usa  si  las  po¬ 
nemos  en  execucion. 

Jda  población  de  los  rey  nos  y  pifnuncias  de  la  tA me¬ 
nea  (jue  han  jurado  a  las  actuales  Cortes  y  al  gobiet  no 
establecido  pór  ellas¿  podra  contener  mas  de  diez  mi  Ivones 
de  baptizados  en  los  libros  de  españoles  ^  computo  ejue  pa¬ 
rece  moderado :  sentado  este  principio  -¡  pregunto  pues  j  Cutre 
diez  millones  de  habitantes  ^  muchos  de  ellos  propietarios  de 
feraces  terrenos  bien  cultivados  y  en  estado  de  gran  pro¬ 
ducto  •  entre  tantas  ciudades  opulentas ;  muchas  de  ellas 
marítimas  donde  se  acumulan  los  capitalistas  para  atrave¬ 
sar  y  abastecer  a  los  pueblos  interiores  de  cjuanto  necesit an ^ 
serta  extraño  contar  con  trecientos  mil  hombres  ejue  esten 
en  situación  de  entregar  nueve  pesos  cada  mes  ínterin  dui  e 
la  presente  guerra  con  exactitud  y  sm  cjtieb ranto  ?  Creo  (jue 
todos  los  ejue  conocen  á  la  America  responderán  ejue  no  solo 
será  posible  hallar  el  referido  número  ;  sino  también  el  duplo  de 
los  ejue  puedan  contribuir  por  aejuel  orden,  hh a  rere  sencillo  ejue 
entre  cien  espacióles  id  ancos  en  America  dejen  de  encon¬ 
trarse  tres  ejue  corran  á  subscribirse  por  los  indicados  nue¬ 
ve  pesos,  ejue  vendrán  a  ser  veinte  y  siete  duros  mensua¬ 
les  ;  ó  lo  ejue  es  igual  j  uno  entre  ciento  ejue  mantenga  tres. 

Con  la  práctica  de  este  método  comprehendo  se  podría 
colectar  un  socorro  permanente  capaz  de  entretener  la  fuer¬ 
za  armada  (jue  debe  libertar  a  la  nación,  dhejos  de  nosotros 
los  arbitrios  sobre  consumos ;  <jue  ademas  de  ser  ineficaces ? 
son  siempre  en  perjuicio  de  los  mas  necesitados  ciudadanos: 
el  gobierno  pide  auxilios  j  hay  algunos  pudientes  ejue  los  fran¬ 
quean  ¿  pero  varios  callan  porejue  les  parecen  cortos  sus  ofire- 


cimientos ;  y  otros  porque  ofreciendo  mas  ele  lo  cjue  son  ca¬ 
paces.  tío  lo  cumplen  j  de  (fue  resulta  cjue  nos  hallamos  de 
tres  anos  a  esta  parte  sin  extender  este  patriótico  socorro ;  y 
por  consecuencia  sin  los  fondos  necesarios  para  esta  gran  de¬ 
fensa  nos  dejaremos  poner  la  nota  de  desapiadados ;  aban¬ 
donando  al  gobierno  y  cerrando  los  oidos  cí  los  clamores  de 
la  patria?  jÜfo  Id  proporcionaremos  arbitrios  con  que  ase¬ 
gurar  nuestros  derechos  y  fortunas?  ¿¿Dejaremos  de  conocer 
que  este  mismo  gobierno  en  sus  mas  inminentes  apuros  no  se 
ha  valido  sino  de  los  recursos  mas  suaves  y  moderados  para 
no  cansarnos,  y  confundir  con  este  manejo  a  las  provincias 
que  ingratamente  se  han  separado  de  la  madre  patria  ?  oí¬ 
rnosle  la  firmeza  que  requiere  para  que  nos  mande  con  plena 
segundad  y  confianza  :  socorrámosla y  hagámosla  entender 
con  la  dignidad  peculiar  que  distingue  nuestro  carácter  ge¬ 
neroso;  que  no  necesitamos  de  estímulos  para  ampararla.  d?a 
(América ;  proporcionando  este  socorro  partirá  justamente  la 
gloria  con  m  madre  Cspaúa  y  y  los  que  la  protejan  en  éstas 
terribles  circunstancias  no  luirán  menos  que  los  que  derraman 
su  sangre  y  sus  sudores  en  la  cruda  guerra  que  sostienen. 

d?a  distancia,  que  nos  separa  no  nos  permite  ser  tan  úti¬ 
les  como  quisiéramos  para  manejar  la  espada  en  la  presente 
lucha ;  y  asi  nuestra  aptitud  consiste  principalmente  en  fran¬ 
quear  los  medios  para  sostenerla:  en  la  península  es  donde  se 
deben  hallar  los  brazos  que  resistan  al  tirano  hasta  forzar¬ 
lo  á  retirarse  de  puesto  en  puesto ;  de  posición  en  posicio y 
arrojarlo  para  siempre  mas  allá  de  los  Cirineos. 

d?a  contribución  mensual  y  voluntaria  no  la  han  de  con¬ 
siderar  los  generosos  españoles  de  la  (América  como  un  au¬ 
mento  de  gastos  á  los  que  tienen  arreglados  entre  su  fami¬ 
lia;  pues  cada  vecino  ha  de  proponerse  economizar  dos  rea¬ 
les  y  medio  por  día ;  separarlos  y  mirarlos  corno  un  deposita 
sagrado  que  jamas  deba  tocarse  :  el  que  lo  invierta  en  otro  ob- 


jeto  incurrirá  en  ingratitud  á  la  patria ,  y  será  digno  de  yue 
sufra  sus  propios  remordimientos  y  la  publica  censura  de  sus 
conciudadanos.  Los  yue  conceptúen  no  poder  cumplir  constan¬ 
temente  esta  pensión  voluntaria  no  se  subscriban ;  baxo  la 
seguridad  de  yue  nada  lian  desmerecido  en  su  concepto ;  á  pe¬ 
sar  de  <jue  en  la  exterioridad  de  su  porte  tndiyuen  propor¬ 
ciones  para  efectuarla .  oVb  es  á  la  clase  Estrecha  a  la  yue  se 
convida  para  esta  grandiosa  subscripción  ;  sino  á  la  mas  aco¬ 
modada  y  mejor  establecida :  la  nación  necesita  y  pide  auxi¬ 
lios ;  pero  los  pide  con  gran  decoro  y  dignidad :  ella  se  con¬ 
tenta  con  yue  contribuyan  solo  para  dos  hombres  los  yue  so¬ 
bradamente  pudieran  contribuir  para  yuatro ;  con  tai  de  yue 
sean  indefectibles  sus  ofrecimientos j  este  es  el  primer  objeto 
yue  han  de  proponerse  los  españoles  de  la  vi  me  rica  en  esta  ge¬ 
nerosa  contribución:  por  medio  de  ¿lia  conseguiremos  sin  eluda 
el  entretenimiento  de  trecientos  mil  hombres  de  infantería }  y 
casi  podremos  asegurar  la  libertad  de  la  península  j  pues 
yue  para  el  completo  del  armamento  referido  y  demas  obliga-, 
dones  del  estado  yue  dan  libres  las  otras  rentas  establecidas ; 
las  mejoras  y  economías  en  su  administración ;  yue  es  por  lo 
yue  tanto  anhela  la  parte  mas  sana  de  los  ciudadanos. 


ARTICULO  III. 


Cstc  plan  deberá  seguirse  conforme  se  practica  en  esta 
ciudad  entre  algunos  vecinos  yue  desde  la  declaración  de  la 
guerra  se  obligaron  á  exhibir  y  cumplen  sus  contribuciones 
con  exactitud y  pues  aun  suponiendo  yue  haya  algunos  yue  no 
lo  verifyuen  será  tal  vez  poryue  ofrecieron  mas  de  lo  yue  pu¬ 
dieron  cumplir ,  movidos  del  ínteres  da  promover  y  acalorar  la 
subscripción.  Csto  no  debe  servir  de  obstáculo  para  yue  procu¬ 
remos  extenderla  y  aumentarla  efcazmente :  refórmense  los  yue 


se  hallan  en  aquel  caso  y  limíten  su  ofrecimiento  a  lo 
que  buenamente  puedan:  si  no  tuvieren  para  dos ;  ofrezcan 
para  unOj  y  agradézcanse  sus  afectos  continuando  tí  go¬ 
bierno  en  proteger  y  amparar  este  proyecto. 

déos  vireyes ;  presidentes  y  gobernadores  oyendo  a  los 
vecinos  de  mas  notoriedad  y  concepto  de  cada  ciudad  o  po¬ 
blación,  graduarán  con  mas  exactitud  el  numero  ele  hombres 
que  á  cada  una  corresponda  con  respecto  a  su  riqueza ;  co¬ 
mercio  y  vecindario.  Hiero  contrayendome  a  esta  isla .  soy 
de  dictamen  que  podríamos  mantener  de  veinte  y  cinco  a  treinta 
mil  hombres ;  en  consideración  al  valor  de  sus  frutos  y  sus 
quant losas  extracciones.  Si  se  examina  por  uncí  parte  la  por¬ 
ción  de  propiedades  y  terrenos  que  encierra  esta  jurisdicción 
puestos  en  gran  cultivo ;  y  si  se  considera  el  valor  de  la  di¬ 
versidad  de  frutos  comerciables ;  se  vendrá  en  conocimiento 
de  que  la  gran  riqueza  pública  de  esta  parte  de  la  isla  es 
bastante  quantiom  j  por  otro  lado  se  asombrara  el  menos  calcu¬ 
lador  si  9  egula  el  importe  de  lo  que  consumimos ;  de  suerte 
que  los  granos ;  los  ganados  dé  toda  especie  &gc.  podran  aca¬ 
so  exceder  á  la  cantidad  de  dichas  extracciones.  Memas  juz- 
ao  por  lo  relativo  á  esta  ciudad y  que  cada  casa  de  escri¬ 
torio  abierto  y  ele  grandes  correspondencias  mercantiles  po¬ 
drá  mantener  hasta  cinco  o  seis  hombres  mensuales ,  las  de 
menos  comercio  dos ;  y  cada  tienda  de  mercader  ó  comesti¬ 
ble  propietaria  uno.  según  la  regulación  que  me,  han  suge¬ 
rido  varios  negociantes  después  de  un  examen  reflexivo.  Cs- 
ta  .  brevísima  idea  de  la  riqueza ,  y  prosperidad  de  mi  país 
me  ha  hecho  concebir  que  dentro  de  esta  plaza  y  sus  fér¬ 
tiles  campos  se  encontrará  el  número  correspondiente  de  pro¬ 
pietarios  que  con  la  mejor  voluntad  vengan  a  inscribirse  en 
el  libro  de  la  patria  para  concluir  la  grande  obra  de  una, 
subscripción  general  que  salve  nuestra  península ;  que  ase¬ 
gure  nuestra  tranquilidad ;  nuestros  bienes ;  nuestras  fortunas 
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f/  sobre  todo  que  sirva  de  fiase  a  la  gran  constitución  qué 
aefie  íiacer  feliz  a  todo  ciudadano  j  Qloria  d  los  honrados 
y  generosos  habaneros  que  van  á  dar  á  toda  la  c /Imbrica 
un  exemplo  de  generosidad  y  de  virtud!  ¡  (¡loria  á  los  ge- 
fes  que  la  protejan  y  acaloren !  ¡  Opinión  corta  al  que 

entibie  su  execucion ! 

dda  liberalidad)  y  patriotismo  de  mis  conciudadanos 
me  hacen  concebir  la  dulce  idea  de  que  prontamente  ve¬ 
remos  realizado  este  proyecto  y  no  tanto  por  el  detalle  que 
se  ha  hecho  de  la  riqueza  y  comercio  de  esta  isla ;  sino 
por  el  juicio  que  debemos  formar  de  sus  patrióticos  senti¬ 
mientos.  Son  muchos  los  ciudadanos  que  merecen  nuestra 
memoria  ?  y  se  ame  licito  repetir  los  nombres  de  aquellos  que 
desde  la  declaración  de  la  guerra  ofrecieron  y  exhiben  pa¬ 
la  un  numero  considerable  de  sóida  dos.  SI  Sxcino.  Sr.  mar¬ 
ques  de  Someruelos  nos  ha  dado  el  exemplo  mas  digno  con 
sus  quant tosas  contribuciones  según  consta  de  los  papeles  pú¬ 
blicos  de  esta  ciudad :  el  Hit.  !/ .  ¿d.  contribuye  para  cien 
hombres  mensuales  de  sus  propios :  el  marques  de  Ca&a-b&e- 
nalver  mantiene  quince :  el  de  ‘Wlla-tAlta  y  el  conde  De 
Casa-bBayon a  diez  cada  uno  y  y  otros  muchos  señores y  á  quie¬ 
nes  no  hago  el  honor  de  citar  por  innovar  sus  nombres 
auxilian  a  la  patria  unos  con  seis  ¿  otros  con  cinco j 
y  algunos  con  dos  constantemente :  esto  es  a  precia  ble  en 
sumo  grado  y  y  por  lo  tanto  "bebemos  repetir  la  publicación 
de  sus  modelos  para  que  sirvan  de  exemplo  á  los  demas. 

Supuesta  ía  probabilidad  de  cumplir  sin  interrupción 
con  el  contingente  que  podría  corresponder  á  esta  isla  in¬ 
te!  m  dure  la  actual  guerra ¿  que  es  sin  duda  el  mayor 
a  que  ascenderá }  paso  a  indicar  el  modo  que  estimo  mas 
oportuno  para  proceder  a  la  apertura  de  la  subscripción, 
dúos  vi  reyes ;  gobernadores  y  capitanes  generales  convocaran 
ti  su  palacio  de  decientas  á  trecientas  personas  de  las  mas 
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respetables  de  la  ciudad ,  d  cjutenes  se  les  instruirá  por  me¬ 
dio  de  una  breve  narración  del  objeto  de  acjuella  junta ,  y 

de  la  gran  necesidad  en  (jue  se  halla  la  nación  para  con¬ 
tinuar  una  guerra  la  mas  horrorosa casi  contra  todas  las 

potencias  de  Cu-ropa  reunidas  baoco  el  despota  y  astuto  Cha¬ 
po  león  :  guerra  qye  solo  el  valor  de  los  españoles  hubiera 
podido  emprender  sin  temor  de  los  riesgos ',  ni  de .  los 
grandes  obstáculos  cjue  presentaban  las  formidables ,  legiones 
del  tirano:  guerra ,  eñ  fin,  que  fue  declarada  á  un  mis¬ 
mo  tiempo  por  casi  todas  las  provincias  de  la  península , 
sin  comunicarse  sus  ideas.  3) oce  millones  de  almas  fueron 
de  aquella  opinión ,  y  entre  ellas  una  multitud  de  perso¬ 
nas  ilustres ,  de  sabios  y  literatos.  ¿Codos ,  todos  vieron  el 
riesgo  de  tamaña  empresa ;  pero  todos  conocieron  y  sintie¬ 
ron  dentro  de  si  mismos  que  el  único  recurso  de  vencerlos 
era  el  de  la  guerra.  Valor  y  pechos  denodados ,  brazos  y 
panos  de  acero  son  los  que  (a  mantienen  con.  escarmiento 
del  tirano  y  admiración  del  universo:  para  seguirla  hasta 
su  feliz  término  se  necesitan  algunas  cantidades  que  la 
tAmérica  solo  puede  contribuirlas  por  la  tranquilidad  de  que 
disfruta ,  por  la  abundancia  de  sus  cosechas  ?  por  la  riqueza 
de  su  comercio  ,y  por  que  dé  este  modo  dividiremos  con  la  pe¬ 
nínsula  la  gloria  de  sus  hazanás.  Concluida  esta  invitación,  u 
otra  que  sea  análoga  á  estos  principios,  procederán  á  subscribir¬ 
se  los  vi-reyes,  gobernadores  y  capitanes  generales,  en  el  li¬ 
bro  que  ha  de  hallarse  sobre  la  mesa,  por  el  número  de 
soldados  que  hayan  de  mantener  mientras  subsistan  en  sus 
destinos ;  y  á  continuación  los  demás  señores  de  la  junta 
con  la  -misma  especificación,  encargando  al  propio  tiempo 
que  la  subscripción  sea  respectiva  al  estado  de  fortuna  de 
cada  uno,  supuesto  que  este  gran  proyecto  no  ha  de  con¬ 
cluirse  por  grandes  donaciones ,  sino  por  muchas ,  moderadas 
y  cumplidas  sin  interrupción . 
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Concluido  este  acto  propondrán  los  presidentes  :  (jue 
en  la  recaudación ,  depósito  y  registro  á  la  península  de 
estos  fondos  no  intervengan  otras  manos  c¡ue  agüellas  (jue 
elijan  los  mismos  contribuyentes,  baxo  la  sola  intervención 
de  los  vireyes ,  gobernadores  y  capitanes  generales ,  (¡menea 
como  ge  fes  militares  les  darán  la  dirección  i/ue  se  acuerde. 

Consecutivamente  se  procederá  á  4a  elección  de  seis 
4  ocho  personas  c¡ue  quedarán  autorizadas  para  promover 
la  subscripción,  y  también  para  recoger ,  depositar  y  re- 
oistrar  los  caudales  (jue  perciban:  estos  mismos  individuos 
Cuidarán  de  publicar  la  lista  general  de  los  subscriptores  ,  y  la 
de  los  (jue  se  aumenten  en  cada  mes  con  la  de  los  (jue 
hayan  cumplido  su  ofrecimiento  en  oportunidad.  . 

Xas  personas  elegidas  para  este  importante  y  singular 
servicio  deben  ser  de  la  mayor  opinión  y  notoriedad  públi¬ 
ca,  Quienes  desempeñarán  este  encargo  sin  percibir  emolu¬ 
mento  alauno:  dichas  personas  serán  relevadas  por  tercios 
en  cada  *  año  á  fin  de  no  gravarlas  apartándolas  largo 
tiempo  de  sus  "ocupaciones. ; y  sus  nombres  se  anunciaran  al 
público  previniendo  (jue  se  hallan  autorizadas  para  enten¬ 
der  en  esta  patriótica  ocupación  y  y  para  el  mismo  fin  da¬ 
rán  noticia  en  los  papeles  impresos  de  la  casa  y  hora  don¬ 
de  deben  reunirse  para  (jue  instruido  el  vecindario  concur¬ 
ran  los  (jue  (pul eran  subscribirse  en  el  número  de  los  ver¬ 
daderos  españoles  y  defensores  de  la  patria . 

Diabana  2o  de  abril  de 


